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Entre los nuevos espacios gastronómicos 
que han proliferado en muchas ciudades, y Ma-
drid no es una excepción, están los conocidos 
como cafés de especialidad, donde el barista 
nos prepara cafés de 
distintas proceden-
cias geográficas. Allí 
han entrado en jue-
go también una gran 
diversidad de tipos 
de leche, no sólo de 
vaca, la más popular, 
y sus variantes —en-
tera, semi o desnata-
da—, sino también 
las bebidas vegetales 
—que no leches, ya 
que, técnicamente ha-
blando, no tienen ori-
gen animal—, como 

las de avena, de soja, de arroz, de almendras, 
de avellanas o hasta de cáñamo o chía.

La leche ha sido un alimento básico desde 
la Antigüedad y es el primero y el único en los 

primeros meses de 
vida hasta la etapa de 
destete de los mamí-
feros, entre los cuales 
también nos encon-
tramos. La domesti-
cación de animales 
aseguraba disponer 
de alimento evitan-
do una vida nómada, 
primero fue la vaca, 
luego la cabra y más 
tarde la oveja. Sin 
embargo, es un ali-
mento muy perecede-
ro, difícil de conser-

Juan Antonio Gilabert Santos

Profesor de la Facultad de Veterinaria de la Universidad Complutense de Madrid

Según nuestro diccionario de la Real Academia Española de la Len-
gua, la leche se define como el líquido blanco que segregan las mamas 
de las hembras de los mamíferos para alimento de sus crías. La leche 
fue durante siglos difícil de conservar, por lo que se consumía fresca 
o en forma de quesos. El consumo de leche cruda era, además, en 
muchas ocasiones de un gran riesgo sanitario, ya que puede contener 
distintos patógenos causantes de enfermedades peligrosas como Sal-
monella, Escherichia coli, Listeria o Campylobacter, así como enfer-
medades animales que se transmiten a los seres humanos o zoonóticas 
como la brucelosis o la tuberculosis bovina. 

En este artículo hablaremos de la leche y de unos establecimientos 
que marcaron la fisonomía de nuestros barrios hasta finales de los 
años setenta, las conocidas como vaquerías.

Memoria de Madrid entre fogones

Aquellas vaquerías 
fueron la leche
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la exPedición
del gaditano y MadrileÑo 

van halen
Entre los fondos del Real Jardín Botánico de Madrid reposa uno de 
los legados científi cos más singulares de la historia moderna: las lá-
minas de la Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada, fruto 
del empeño de toda una vida del médico José Celestino Mutis.

Que ese patrimonio llegara a España fue mérito de Antonio Van Ha-
len y Sarti, un ofi cial fl amenco nacido en Cádiz, veterano de los mares 
y de las guerras de América. En 1817, apartado del servicio activo, 
recibió el encargo de custodiar y transportar aquellos fondos desde 
Santa Fe de Bogotá. Lo cumplió con rigor y discreción, sin imaginar 
que la historia de Madrid apenas recordaría su nombre.

Marcos MaYorGa noval, Asturquín
Licenciado en Historia

Retrato de Van Halen.
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DOSIER

Rosalía Domínguez

Historiadora de arte y cronista oficial de la villa

Madrid en los toros: 

Llega el momento de repasar la estrecha relación entre Madrid y la 
historia de la tauromaquia presentando a la capital como el principal 
escenario de esta tradición en España. De hecho, ya en el Fuero de Ma-
drid de 1202 se cita la diversión taurina y en octubre de 1418 tenemos 
la noticia más antigua de una plaza de toros en Madrid.

Durante los siglos xvi y xvii las corridas se celebraban en lugares 
emblemáticos como la plaza Mayor vinculadas a ceremonias religio-
sas y acontecimientos políticos. En el siglo xviii surgió el toreo a pie y 
se construyó la primera plaza permanente de Madrid, impulsando fi-
guras legendarias como Pedro Romero y Costillares. Posteriormente la 
ciudad contó con diversas plazas hasta culminar en Las Ventas, inau-
gurada en 1931 y considerada la Catedral Mundial de la Tauromaquia.

su mejor escenario histórico 

Cartel taurino más antiguo conocido de 1737, que anuncia dos corridas a beneficio de los Hospitales Reales.
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A pesar de los esfuerzos de Jesucristo por separar las jurisdicciones 
de Dios y del César, no siempre es posible discriminar uno y otro 
ámbito. En estos últimos meses los medios se han hecho eco de las 
vicisitudes judiciales de las conocidas como monjas de Belorado, un 
litigio, por cierto, que prácticamente reproduce otro enfrentamiento 
que se produjo entre una congregación y la Administración hace más 
de cien años y que determinó, nada más y nada menos, que el uso y 
destino de la actual sede del Tribunal Supremo.

De la desamortización 
al desahucio

Raúl César Cancio Fernández

Letrado del Tribunal Supremo

Salesas expropiadas 
y clarisas rebeldes: religión, 

patrimonio y jurisdicción

Imagen de la iglesia y el antiguo convento desde la plazuela de las Salesas (BNE).
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Estamos en una de las vías más emblemática 
de la villa madrileña. A lo largo de la historia 
se le han conocido diversos nombres; en un 

principio se denominó calle del Sol, entre 1843 
y 1845 recibió el nombre de calle del Gene-
ral Zayas, militar que destacó en la lucha en 

La Carrera de San Jerónimo, bulliciosa y animada, en el año 1915.

Te invitamos a pasear por la historia de la Carrera de San Jerónimo, una de las 
calles más icónicas de la capital, desde sus antiguos nombres hasta su consolida-
ción como vía principal tras la construcción del monasterio de San Jerónimo y el 
desarrollo de la ciudad. Un itinerario en el que se hablará de algunos de sus edi-
ficios históricos como el convento de la Victoria y el Hospital del Buen Suceso, 
vinculados a la vida religiosa, asistencial y social de la capital, así como las tra-
dicionales procesiones de Semana Santa y la devoción a la Virgen de la Soledad 
y a la Virgen del Buen Suceso. También habrá tiempo de mencionar comercios, 
pasajes y cafés, que convirtieron la Carrera de San Jerónimo en un importante 
centro cultural y social de la vida en la capital.

Anecdotario de 
la Carrera de 

San Jerónimo (1.ª parte)

Pedro Sala Ballester

Licenciado en Geografía e Historia por la Universidad Complutense de Madrid
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En el año 1902 la madrileña calle de Fuenca-
rral era un hervidero de paseantes gustosos de 
dejarse mirar, comidillas y comentarios políti-
cos ante el inicio del reinado de Alfonso XIII. 
Ajeno a todo ello, en el número 45 de la calle 
un carruaje recogía a un excéntrico soltero de 
cuarenta y dos años 
acompañado de una 
joven guipuzcoana 
de tan solo veintidós. 
Manuel Pastor vivía 
en este portal con la 
buena suma de billetes 
que le daban las rentas 
de su herencia. Meses 
atrás había decidido 
contratar una asistenta 
que llevara la casa y 
lo acompañara en las 
gestiones diarias. Ce-
cilia Aznar fue la ele-
gida. Joven, atractiva, 
llegada del norte y sin 
vínculos familiares.

La relación entre 
ellos siempre fue un 
misterio para el vecin-
dario. La chica realiza-
ba tareas domésticas, 
pero también paseaba 
junto a Manuel por 
las mejores calles de 
Madrid y acudía a ca-

ros restaurantes del brazo del soltero. Pero los 
chismes, que no pasaban de ahí, dieron una 
vuelta de tuerca el 22 de junio de 1902, cuando 
desde las ventanas de la calle más de un vecino 
vio salir a primera hora de la mañana a Cecilia. 
Vestía de domingo y portaba dos grandes male-

tas. Se marchaba.
Dos días después 

nadie se había cruza-
do con Manuel para 
poder preguntarle so-
bre la ausencia de su 
inseparable asistenta. 
El conserje dio aviso 
a la policía, que no 
tuvo más remedio que 
tirar abajo la puerta y 
acceder al inmueble. 
Los agentes no tarda-
ron en dar con Ma-
nuel, que yacía sobre 
la cama con la cabeza 
desfigurada a golpes. 
El arma homicida se 
encontraba junto a su 
cuerpo. Una plancha 
de hierro cuyo mango 
se había doblado fruto 
de la violencia de los 
golpes. 

Cuando la escena 
del crimen llegó a las 
cabeceras de los perió-

En 1902 el pueblo de Madrid se indignó por la violencia muerte de 
un vecino de la calle Fuencarral a manos de su empleada doméstica. 
Poco después la asesina era objeto de burlas y sainetes. Arrancaba un 
folletín que duraría más de veinte años.

Crímenes de Madrid

El crimen de la plancha

Gerardo Centeno García-Rodrigo

Escritor y letrado consistorial del Ayuntamiento de Madrid

Retrato de Cecilia Aznar. Nuevo Mundo.
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El convento de San Plácido es un edificio re-
ligioso del orden benedictino situado en la calle 
del Pez, entre las calles de San Roque y Madera, 
en el barrio de Universidad en la capital. Fun-
dado en el siglo xvii por la beata Ana María de 
Jesús, tuvo entre sus tesoros artísticos el Cristo 
de Velázquez. Destaca su decoración interior. 
El cuadro de la Anunciación del altar mayor es 
obra de Claudio Coello y las pinturas al fresco 
que adornan la cúpula, las pechinas y el cruce-
ro de la iglesia fueron realizadas por Francisco 
Rizi y Juan Martín Cabezalero. 

Dos sucesos relacionados pero de distinta 
naturaleza han convertido a San Plácido en uno 
de los conventos más famosos del Madrid de 
los Austrias. El primero de ellos está relaciona-
do con el proceso inquisitorial por la supuesta 
posesión diabólica de veinticinco monjas del 
convento en 1628, entre las que se encontraba 
la fundadora, cuyos demonios profetizaban la 
reforma de la Iglesia. La fundadora y las res-
tantes monjas, prácticamente la 
totalidad de las que integraban el 
convento, fueron procesadas por 
el tribunal de la Inquisición junto 
con el prior del convento y con-
fesor de las mismas. 

El otro episodio escandaloso, 
pero en este caso de carácter le-
gendario, está relacionado con el 
reloj del convento, cuyas campa-
nadas imitan al toque de difun-
tos. Según el relato de los cronis-
tas, el reloj fue un regalo de 
Felipe IV como penitencia y des-
agravio por haber asediado a una 
joven y bella monja llamada 
Margarita que se habría salvado 
in extremis gracias a la astucia de 

la priora haciéndola fingirse cadáver, montaje 
que logró espantar al rey y sus rijosos acompa-
ñantes. En 1638 fray Gabriel Bustamante, pro-
curador general de la Orden de San Benito, soli-
citó en nombre de la orden la revisión de la 
causa en el caso de las monjas, para que, recono-
cida su inocencia, fuesen restituidas en su honor, 
en atención al escrito de apelación firmado por 
la priora un año antes. Las leyendas se encuen-
tran en un manuscrito anónimo de finales del 
siglo xvii conservado en la Biblioteca Nacional 
de España. Demolido en 1903, en 1912 se inició 
la construcción de un nuevo convento y se res-
tauró la antigua iglesia según proyecto del arqui-
tecto Rafael Martínez Zapatero. En 1943 fue 
declarado monumento nacional. En 1994 se des-
cubrieron los cuerpos momificados de un hom-
bre y una mujer bajo un altar de la iglesia, cuyos 
cuerpos y sepelio eran de la misma época que el 
óbito del pintor Diego Velázquez y su mujer, 
Juana Pacheco. 

Leyendas de Madrid

Leyendas del convento de San Plácido
Texto de Miguel Moltó




